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INTRODUCCIÓN 

Este artículo se divide en tres secciones: en primer término se explica el modelo teórico en que se enmarca el trabajo, enseguida se analiza la evolución anual de la inversión extranjera directa en la industria maquiladora en un período de 16 años, y finalmente se resumen los resultados de la investigación. 

El modelo teórico detalla cómo las condiciones de los factores, las políticas gubernamentales, la competencia, la demanda y los eventos estocásticos dan forma a la estrategia de competencia de la empresa. Este marco también ofrece una orientación para definir una estrategia de inversión que combine las instalaciones manufactureras con las operaciones de ensamblado de la manera más conveniente para la estrategia competitiva de la empresa en dos entornos: el mercado de commodities y el de las empresas aligeradas.' 

La inversión extranjera directa (IED) en la industria maquiladora presenta diversas tendencias: a] una participación creciente de la IED de Estados Unidos y Europa en el sector maquilador; b] un aumento en el alcance de la cadena de valor agregado de las plantas maquiladoras; c] una relocalización gradual de las maquiladoras desde los estados de la frontera norte hacia el interior del país, como respuesta a la política de contratación de personal y los menores costos salariales en esas regiones, y d] un cambio estructural en las instalaciones que permanecen en la región fronteriza: de plantas ensambladoras a manufactureras en gran escala y con operaciones de mayor complejidad y elaboración. 

EL MODELO TEÓRICO 

La estrategia de competencia de las empresas se determina con base en las condiciones de los factores, las políticas gubernamentales, la competencia y la situación de la demanda interna. La estrategia, a su vez, integra la compleja relación entre las operaciones de ensamblado, la calidad del producto, los precios y el liderazgo en éstos.' 

Tras la segunda guerra mundial, México emprendió un programa de sustitución de importaciones que permaneció durante decenios. Su debilidad inicial fue la falta de competencia de las manufacturas mexicanos en los mercados internacionales, y después su incapacidad para generar oportunidades de empleos para una población creciente. 

Como resultado del primer problema, los bienes fabricados en territorio nacional no podían competir en los mercados menos protegidos de los estados fronterizos. Para recuperarlos, en 1965 el gobierno de México instrumento el primer programa de maquiladoras; se trataba de establecer en la frontera plantas manufactureras para la venta interna de esa región y, eventualmente, exportar a Estados Unidos. 

Debido a la escasa calidad de los productos y la reducida capacidad financiera de las empresas mexicanos, el programa concluyó en un rotundo fracaso. 

Posteriormente, a raíz de una evaluación del programa, se modificó la prioridad: de la competencia en la frontera se pasó a la generación de oportunidades de empleos en el país. Ello dio inicio a mediados de los sesenta con la importación temporal de materias primas, partes, herramientas y maquinaria para las plantas manufactureras en Tijuana, Nogales y Ciudad Juárez, a fin de ensamblar y fabricar nuevos productos para exportarlos al mercado estadounidense. 

Las leyes que regían estas operaciones prohibían la venta de dichos bienes en el mercado mexicano. Es obvio que el propósito de esta restricción era proteger el modelo de sustitución de importaciones. 

Las nuevas plantas fueron de interés para las empresas productoras de bienes manufactureros no diferenciados, a los cuales se denomina commodities industriales. Dichas compañías, que son tomadoras de precios, tienen que cumplir con normas mínimas de calidad para no perder competitividad. Por tanto, la base de su estrategia de competencia es la búsqueda de reducciones de los costos. 

El mercado de commodities industriales 

El establecimiento de las plantas maquiladoras proporcionó a las compañías productoras de commodities una ventaja de costos al trasladar hacia México los procesos intensivos en mano de obra, aun cuando esa ventaja pudiera aprovecharla cualquier competidor. 

Esto dio lugar a una estrategia dominante entre las empresas estadounidenses: reubicar en territorio mexicano sus manufacturas intensivas en mano de obra para beneficiarse de las ventajas de las condiciones factoriales -el trabajo- y de las políticas gubernamentales de México y de Estados Unidos (programa de maquiladoras y leyes de participación en la producción, respectivamente). 

La propuesta de este modelo es que la maquiladora desempeña una función importante en la estrategia de competencia de las transnacionales que producen bienes intensivos en mano de obra y compiten en los mercados de commodities. 

Las empresas aligeradas y el mercado de confrontación 

Algunas empresas recurren a la investigación aplicada incremental a fin de innovar su oferta de productos. La comercialización de los nuevos bienes ofrece la oportunidad de aumentar el margen de ganancia. Sin embargo, las empresas innovadoras saben que ésta es de corta vida porque los competidores se emparejan rápidamente con las innovaciones, ya que éstas no son radicales. Así, las empresas revisan su cartera de productos en el marco de las tendencias de los mercados mundiales para determinar qué tipo de innovaciones les conviene incorporar. Luego buscan sus mercados objetivo para decidir el precio máximo permitido y los márgenes de ganancia del ciclo de vida deseado que garantice la sobrevivencia en una porción del mercado. 

Todas las condiciones imponen a las empresas aligeradas un costo objetivo que deben alcanzar para cumplir con las metas de precio y margen de ganancia. 

Para lograr los costos objetivos propuestos, la empresa innovadora depende de una diversidad de industrias de apoyo. Esta es la función que las maquiladoras cumplen en la estrategia de las empresas aligeradas que realizan innovaciones incrementales. 

INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA E INDUSTRIA MAQUILADORA 

E1 programa de maquiladoras es fruto de la IED. De ahí que el punto de partida lógico para analizar sus aspectos económicos sea el examen de las opciones de esa clase de inversión, así como las tendencias, el volumen, la asignación regional y los beneficios subsecuentes de aquélla (véanse las gráficas 1 y 2). 

Opciones 

Una corporación extranjera que desea operar al amparo del programa de maquiladoras tiene cuatro opciones de inversión: a] establecer una filial de propiedad absoluta; b] crear una sociedad de riesgo compartido con un socio mexicano; el subcontratar con una compañía el ensamblado de bienes y el manejo de los trámites aduaneros (técnica conocida como sheltering), o d] rentar la capacidad ociosa de una compañía mexicana que produzca para el mercado interno. 

Una filial de propiedad absoluta es la mejor opción para una compañía bien financiada que busque elevar al máximo su control en las operaciones mexicanos. Este entraña que la corporación extranjera debe estar dispuesta a tomar la responsabilidad de elegir el lugar, la construcción, la incorporación, el registro y el manejo de los recursos humanos y otros gastos de inicio, así como la carga del riesgo financiero. 

Emprender una sociedad de riesgo compartido es la mejor elección para las empresas que deseen compartir riesgos, beneficios y responsabilidades administrativas. 

Cuando las compañías bien financiadas desean ahorrar tiempo y problemas relacionados con aspectos jurídicos y técnicos del inicio de operaciones, lo más conveniente es incorporar una filial mexicana. 

La subcontratación o sheltering permite que una compañía, mediante una mínima inversión, use las instalaciones registradas como una operación de maquiladora. Al hacerlo sólo paga por los costos marginales, por pieza, asociados a los servicios otorgados por la manufacturera mexicana. Ésta es la mejor opción para una empresa conservadora que desea experimentar una operación en México antes de comprometerse, a veces de manera irreversible, con cuantiosas inversiones de capital. 

Hasta ahora, las transnacionales que invierten en la industria maquiladora mexicana han preferido adoptar la forma de una filial de propiedad absoluta.' 

Origen de la inversión extranjera directa 

Estados Unidos es la fuente principal de la inversión extranjera directa en México: en 1980 contribuyó con casi 70% de los flujos de capital, seguido por Europa. En 1996 esa nación permaneció en el primer lugar, aunque su importancia disminuyó a 60% del total (véase el cuadro 1) debido a la participación más activa y vigorosa de países como Canadá, Corea, Taiwan, Singapur, la India y Chile.' 

Gráfica 1. El papel de la industria maquiladora mexicana en el mercado de commodities
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La dinámica de las plantas maquiladoras 

La IED en la industria maquiladora parece estar muy ligada a los reglamentos de Estados Unidos y México, al desempeño económico del primero y a las políticas cambiaría y salarial del segundo. El cambio en la Ley para Promover la Inversión Mexicana y Regular la Inversión Extranjera en 1989, así como la ratificación del TLCAN, crearon las bases para comprender cómo las reglamentaciones afectaban a ese tipo de inversiones, La desregulación de 1989, como se esperaba, ofreció un entorno positivo para un crecimiento sin precedente de la industria: en cuatro años se duplicó el número de plantas maquiladoras. 

Un ejemplo de cómo las variaciones del tipo de cambio afectan la inversión en las maquiladoras se observa en el cuadro 2. 

Las sobrevaluaciones del peso a principios de los noventa erosionaron la competitividad en materia de costos de las plantas y frenaron su crecimiento. En contraste, las devaluaciones excesivas, como la de 1994, condujeron a resultados opuestos. 

Distribución geográfica de las plantas 

La misión básica de una maquiladora es ensamblar productos cuyo destino es, la mayoría de las veces, Estados Unidos. Ante la inadecuada infraestructura de exportación en las regionesdel interior de la República Mexicana, la IED optó por ubicarse cerca de aquel país. Las mejoras recientes en la infraestructura, así como los crecientes diferenciales en los salarios entre las regiones fronterizas y del interior, han contribuido a redistribuir con mayor uniformidad la inversión extranjera directa en el país (véase el cuadro 3) 

Gráfica 1. El papel de la industria maquiladora mexicana en el mercado de la empresa aligeradas 
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Entre los estados fronterizos, Baja California ha atraído al mayor número de plantas, con casi un tercio del total; le siguen Chihuahua (15%), Tamaulipas (13%), Coahuila (9%) y Sonora (S%). Sin embargo, a medida que el programa ha evolucionado, las preferencias de ubicación han cambiado. Sonora, por ejemplo, ha perdido plantas de manera constante; su proporción de maquiladoras cayó de un elevado 14% en 1989 a sólo 8% en 1996. Baja California también registra una baja en su participación: de 37% en 1980 a 33% en 1996. Los principales beneficiarios de la reubicación han sido Coahuila, estado fronterizo con Texas, y las entidades del interior, sobre todo Guanajuato y Aguascalientes. 

La pérdida de plantas en Baja California no se debe interpretar cual una pérdida de atractivo como centro maquilador. Esta tendencia es, más bien, resultado de un proceso de racionalización económica. Cada vez más filiales de grandes corporaciones transnacionales bien consolidadas (que ofrecen empleos de mayor calidad, mejores condiciones de trabajo y prestaciones adicionales) remplazan a las plantas más pequeñas dedicadas a operaciones rutinarias de ensamblado de productos maduros. Éstas se enfrentan cada vez con mayores dificultades tanto para atraer y retener trabajo como para pagar los gastos crecientes asociados a la operación de una maquiladora en los estados fronterizos. Por tanto, la mencionada tendencia debe interpretarse en el sentido de que Baja California se está convirtiendo en el principal estado receptor de plantas de más alta calidad. Esto se confirma con el hecho de que en esa entidad las plantas son ahora mayores en tamaño y complejidad. Por ejemplo, el número de empleados por instalación se incremento de un promedio de 88 en 1980 a 203 en 1996. 

La tendencia a establecer plantas más grandes no es exclusiva de Baja California, sino que se presenta en la mayoría de los estados fronterizos. Con todo, en esa entidad se ha presentado el mayor cambio estructural en cuento al tamaño de las instalaciones. 

En el caso específico de Sonora, el descenso del número de plantas no obedeció al incremento de costos, sino a la caída económica ocasionada por diversos factores: la promoción inadecuada de las instalaciones que ofrece el estado; la idea de que esa región está asociada al tráfico de drogas; la inadecuada infraestructura para la operación de las maquiladoras en Nogales y Hermosillo, y el costo relativamente alto de la mano de obra debido a que ésta es insuficiente. 

Estructura laboral 

Como en las plantas maquiladoras se realizan operaciones de ensamblado -por naturaleza intensivas en mano de obra-, el aumento del tamaño de las instalaciones condujo a un crecimiento más que proporcional de las contrataciones. El empleo de la maquiladora se elevó de 123 879 en 1980 a 750 689 en 1996 y el promedio de empleados por planta aumentó de 200 en 1980 a 313 en 1996 (véase el cuadro 4) 

El incremento en el tamaño de las instalaciones y en el promedio de trabajadores permiten concluir que en la actualidad las plantas de la industria maquiladora se dedican a procesos productivos más integrales y complejos que en 1980. 

Estructura del trabajo 

Como el propósito de una maquiladora es ensamblar para la exportación, este objetivo se reflejaría en una proporción de trabajadores en línea (obreros y operadoras) más elevada que la de técnicos y empleados. Una extensión de esta hipótesis es que una operación más grande y compleja debería conducir a una proporción más elevada de empleados administrativos frente al total de obreros, para reflejar la mayor complejidad del manejo de una operación técnicamente más avanzada y de mayor envergadura. 

La primera premisa se sustenta cabalmente con los datos, pues la proporción de técnicos y empleados en el total resultó de sólo 7%. Sin embargo, la segunda no se cumple. La estructura de las operaciones maquiladoras permaneció constante en una relación de 6 a 7 por ciento durante el período de 16 años analizado, pese a manejar instalaciones más grandes y complejas. Ejemplos de esta nueva generación de maquiladoras son las de la General Motors en Silao; la Nissan y la Xerox en Aguascalientes, y las operaciones de ensamblado de la IBM y la Hewlett Packard en Guadalajara y de la Ford en Hermosillo, todas las cuales albergan líneas de producción similares a las de Detroit y el Valle del Silicio. 

Género 

En diversos períodos, en una variedad de países, el ensamblado para reexportar ha registrado cierta preferencia por la contratación de obreras con respecto a los trabajadores del sexo masculino. En este sentido, las maquiladoras en México no han sido la excepción. En 1980, las mujeres, que en la jerga de la industria maquiladora se les denomina operadoras, daban cuenta de 77% del total de trabajadores en línea (véanse los cuadros 5 y 6). 

Este aspecto se ha explicado, de manera poco convincente, con el argumento de que se tiene la idea de que las mujeres son más dúctiles, menos propensas a causar problemas y están mejor dispuestas a aceptar tareas monótonas y repetitivas. Además, al parecer las mujeres disponen de mejores niveles de habilidades de desempeño y de mayor calidad en el trabajo manual." 

Sin embargo, la cuestión del género ha cambiado. En 1996 la participación de las operadoras había disminuido a 58% del total (véase el cuadro 5). 

En las regiones fronterizas ello obedeció a la escasez de mujeres, al aumento del desempleo entre los hombres y a los programas de capacitación de los gobiernos estatales y locales para atraer operaciones más neutrales en materia de género. 

Distribución de los beneficios de la inversión extranjera directa 

En términos generales, el empleo en las maquiladoras se concentra de manera abrumadora (82% del total) en los estados fronterizos: Chihuahua, 28 %; Baja California, 21 %, y los estados del interior y Tamaulipas, 16%. 

Con todo, el liderazgo de Chihuahua y en general del resto de las entidades fronterizas ha disminuido. En 1980 éstas daban cuenta de 96% de la contratación de las maquiladoras y Chihuahua empleaba 38% de la fuerza de trabajo (véase el cuadro 7). 

El descenso relativo de Chihuahua y de los estados fronterizos se explica por la competencia actual de las entidades del interior, que han emprendido una campaña por demás fructífera para atraer las instalaciones y los empleos de las zonas fronterizas. Por ejemplo, en 1980 aquellas entidades sólo tenían 1 % de las plantas y 6% de los empleos de las maquiladoras; hacia 1996 el número de las primeras se había duplicado y los segundos habían crecido a 1 8% del total. Estas cifras son asombrosas y apuntan hacia una relocalización de importancia de las oportunidades de empleo entre los estados fronterizos y del interior. 

Los esfuerzos decididos de comercialización por parte de las regiones del interior y las tasas de salarios más altas en los estados fronterizos contribuyeron a que las plantas se desplazaran a las entidades del interior del país. 

Como resultado de visitas a diversos lugares de la república se observó que los funcionarios públicos a cargo del fomento de la inversión en las maquiladoras eran jóvenes, corteses, bien informados y eficientes. Todos hablaban inglés y podían ofrecer a los inversionistas potenciales información detallada de los incentivos y beneficios asociados al establecimiento de una maquiladora en su estado. 

Asimismo, podían arreglar, prácticamente sin previo aviso, visitas a universidades, centros de capacitación, parques industriales y plantas maquiladoras, así como organizar reuniones con ejecutivos de numerosas plantas. Más aún, fueron muy sinceros en sus comentarios y evaluaciones sobre las circunstancias de sus comunidades. 

Por añadidura, las plantas maquiladoras de estas entidades estaban limpias y bien iluminadas, además de tener un diseño profesional; los parques industriales eran amplios y limpios, y los empleados de las plantas vestían bien y se mostraron atentos y corteses. 

En las ciudades fronterizas la impresión resultó muy distinta. Los funcionarios no eran tan amables y a menudo se mostraron reacios a dar información con el argumento de que estaban ocupados. No deseaban arreglar visitas a parques industriales, las plantas no siempre estaban limpias y los empleados con frecuencia eran recelosos. Las visitas con los ejecutivos no siempre eran fáciles y éstos daban la impresión de no querer compartir sus experiencias. Es posible que muchas de las observaciones previas hayan sido compartidas por los ejecutivos que visitaron los diversos sitios. Por tanto, no sorprende que los estados del interior hayan tenido éxito en atraer inversiones en maquiladoras, sobre todo Guanajuato y Aguascalientes, dos "estados maquiladores emergentes". Con todo y los aspectos positivos de las actividades de promoción de los estados del interior, la motivación principal para invertir es la disparidad regional de los salarios. 

La distribución de los beneficios

Las maquiladoras contribuyen tanto a la formación de activos como a los flujos financieros de los sitios donde se ubican. Los activos están representados por la cantidad de IED y los flujos se miden por el valor agregado de la operación de la maquila. 

En el caso de México esta última variable ascendió a 68.6 millones de dólares en 1980 y en 1996 había crecido casi diez veces, al ubicarse en 530 millones (véase el cuadro 8). 

Los elementos específicos que se incorporan para calcular el valor agregado son los salarios, las ganancias y las compras locales de insumos, materias primas y empaques nacionales. 

Entre todos los aspectos que se incluyen en las cuentas del valor agregado, los salarios pagados a los trabajadores nacionales representan la mayor contribución de las maquiladoras a la economía mexicana. Por ejemplo, en 1980 ascendieron a 42.4 millones de dólares, 62% del total del valor agregado, y en 1996 la participación relativa de los salarios declinó a 50% del valor agregado. Ello se explica por el crecimiento de las importancia de las ganancias, gastos de empaque y adquisición de materias primas internas.' 

La mayor participación de las ganancias, a su vez, se relaciona con el tipo de cambio reciente y las políticas de salario mínimo que han disminuido el poder de compra de las remuneraciones locales, al igual que los beneficios y prestaciones no salariales. 

En términos de poder adquisitivo, el salario mínimo por hora, medido en dólares, que es el punto de referencia en la industria maquiladora, disminuyó de 0.87 dólares a sólo 0.4 en 1996. 

En términos de la distribución regional de los salarios de esas plantas y, como se aprecia en el cuadro 9, Chihuahua obtiene la mayor proporción (32%), seguida de Baja California (22%), Tamaulipas (20%) y lo estados del interior (1 3 %). 

Un análisis más fino de los datos salariales apunta hacia ganancias sólidas en los estados del interior, cuya participación se ha incrementado de 2% en 1980 a más de 13% en 1996. Esa ganancia fue a costa de las entidades fronterizas, salvo Coahuila. El más golpeado fue Sonora, cuya participación se desplomó de 14% en 1980 a 6% en 1996 (véase el cuadro 9). 

CONCLUSIONES 

Hay diversas tendencias que es importante considerar. Se ha registrado cierta tendencia del gobierno mexicano a desregular las operaciones maquiladoras. 

A medida que evoluciona el programa de maquiladoras se facilita más el establecimiento de una planta en el territorio mexicano, así como la venta en éste de los productos relacionados con aquéllas. Se espera que esta tendencia continúe. 

En contraste, el gobierno de Estados Unidos ha impuesto un mayor rigor a las normas que rigen las exportaciones a este país, lo que dificulta que las compañías de países ajenos al TLCAN 

Notas:

1 . Lean enterprise. "Modismo que identifica a compañías que han sido sometidas a reingeniería y que tienen cinco atributos: 1) abarcan un cuadro de procesos interfuncionales; 2) incluyen estrechas relaciones con proveedores, distribuidores y clientes, para aumentar valor continuamente; 3) tienen un núcleo de competencias definido; 4) áreas funcionales tales como proyecto, ingeniería, marketing, compras, personal y contabilidad pueden existir aún, pero han de ser también escuelas de aprendizaje y bases de técnicas en las que diversos equipos de la empresa pueden inspirarse; 5) las carreras profesionales han de alternarse con la participación en equipos multifuncionales y, también, dedicar tiempo a adquirir oficio y experiencia en determinadas funciones o departamentos. Honda ha utilizado estas aproximaciones alternativas tanto en Japón como en Estados Unidos". Richard Koch, Diccionario de management yfinanzas. Términos, técnicas e instrumentos, desde IaA a la Z, 2 tomos, Ediciones Folio, Barcelona, 1995. [N. de la T.] 
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7 . La participación relativa de las materias primas se ha incrementado de 2 a 9 por ciento. 
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